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EL ECO DE CARTAGENA-

Márt«Si5 dft Abril á» 1881 

íEldia 5 de Abril de 4875, murió 
París el contra-almirante de la 

fmadaD.Miguel Lobo y Mala-
Imba, capitau general que fué de 
|te departamento marítimo. 

iite%enté, y valieiite naarino, 
lerai entendido y emprendedor 

ir carácter, Gartage$ía que para 
3a suyoj tuvo ocasión de apreciar 

iaestimabl^ prendas Iras de 
pa época díí desdichas qt» pudo 

el principio de una nueva era de 
sadencia para ella, nunca podrá 
rtdat- al genio re.«5taurador que le-

*ütó de sus ruinas el primero y 
^s importante de sus estableci-
Ijeutos, dando nueva vida y movi-
îenta á su orgauisíiciQ. 
Porfíso su memariai yivirá mm-

entre.nosíítrQ&i, 

P L G O SOBBE lA CDUCAeiON 
DE LA MUGER. 

No hú dejado de encomiarse cou 
lÍNude eucarecituieutü la importan-

|<« y iiectisl'dad de que la tnuger re 
"bd uua só.id^,ó paA-1Q cnef̂ oS con-

lieiitti y formal educación. £f c-
«iiiente, si ella hubo dtí ser mirada 

*ttip uno de los séff-s más privile-
«̂ Jp-i etj ¡el «qty 4e l« creación.^ pi 
^ .babia 4^ sej ^u^go coa4dei'ada 

>i)iu «1 apósioí de la humitoidad, 
*r qué hubo <Ítí existir aquella pfeo 
puciotí eriónea que cousislin ei|> 
841 le todaéi las prero^a^iyias fuD-
'<lUs en la lazou y la iibertt|,d, y A 
Cuales iiéaédeiech,a, por las «ile 

ttas f icultades cou que JDiqtS gnil-
^̂  Ció SU alma? 

! lAfortunadamente, hoy el rpovi-
'«uio de nuestra época trae consi-

^ otras varirtciouesy podemos ob-
f̂Var con grata satisf acci 3n como la 
l'aiidad y cultura de las actuales 
iedades,pdreceu ponerse de aóuer 

:t para esttítilizar el.trato descortés 
î úu gio^ro qqe se la daba en los 
Uguos .siglos,, 9P que todolo era Ja, 

za bruta, y éu el que la socie-
se hallaba en el mayor grado de 

, Jideues. y corríptápso. -. 
í.^dtt..más mm, a*da mis na 

«\,̂ nadaffikáwH ĝlce, «Qjfin,.quo 
H ' muger, se la eduque y se Ji« 
l^'pire para llenar cumplidamente 
^.l*.ti*sfra4a>alt*iéíimportiOtisiqi* t 

unm^cimékniHyiaiii^éVst que 
*̂<la cumplir cop ac^rtiad^ y «x icta 

' lUlai i4ad eu su triste. ^pef«icinfti 
*i p()r t:ajti«, valle, Jo>9 tiníiflitpt y • 
i:«tdus deberes ;q^e ia exige (ftu 

^i la educación ^el hombre es de 
1® piH^o. ii^idispiíiiínible. pwa-íeKl 

íf^íies, preciso es conocer que no 
VMÍ-" ' 

deja de ser menos interesante la da 
la muger, coit tanta y más fundada 
razón, cuanto que la de aquel viene 
dependiendo en cierto modo déla 
de ésta. 

Aunque se establezcan discusiones 
acerca de su esfera de acción, no 
puede negarse que la muger está 
principalmente destinada á. s%r es 
posa y-, inadre del hombre y.|i>or lo 
tanto no puede d^'Sconocerse tam­
poco lagrandey recíproca influen­
cia qu<{ tastos dos dulces y enlazados 
vínculos han de ejercer en el ade­
lantamiento y cultura de lá socie-
d..d. 

Sin que pasemos á fijarnos en 
otra cosu que en la benevolencia con 
que toma p «rte en la suerte de cuan 
tos la rodean; en lo sencillo y cando 
roso de su corazón inclinado natu­
ralmente, para labou'iad y la vir­
tud; eñ lo escesivo de su amor ma-
t r n o q u e la impele á procurar la 
felkid d y bienestar dtí sus hijos por 
tod<'S cuantos tnetlíos le fuesen rea-
lizibles, en la cuiñosay tierna so­
lí itul conque procura Ínfitrarl«'S, «I 
bien que ha de germinar en sus ino 
cetites almas, en olía variedad de 
circunstancias, en fio, bien prorito 
se echa úit ver, que todos estos trlun 
fos, que todas estas ventajas, las ha 
dé afóaQ2ar ma» tarde la iooiedád 
por medio de sus mismos bijut, de 
esos seres queridos de sus eutra£ias« 
pues que para ello pysó especial 
cuidado de encaminar sus obliga­
ciones á formarles miecabros ütile^ 
y provechosos y á ponerlos en con 

dicioaes de (jiie r(̂ p);»r||̂ Sfíní#ii> IQ f**! 
turo señalados §̂ érv!ci0)8 4 . ^ a ^ i ^ ^ ' 
jantes. ' 
' í En suaj,a, ^sto prueba de upji jai»-
ñera eviíJe^te, que lo que la n̂ ^̂ g?*" 
sabe, léjoi de individualizarse con­
sigo misma, se traf mite por fI con­
trario á la humanidad, y hó aquí 
porque, teniendo en cuenta lo que 
la m ige f^c ide en el porvenir dei 
ésta, se h^ Uegî do á concederle el 
derecho conque reclama esta educa­
ción la máti bella mitad del género 
humanq, y pos cougr»tf:^lamp3 ba ît̂ i 
lo infinito, al ver con que asiduidad 
y ;}(Mpttinuo tr^b^o, pr^p^ran loe 
amantes de la educación é instruc­
ción en nuestro siglo, jist% notable 
mejora, para el inmediato, mejoi;fi 
que tanto ha de contribuir á ÜU me-
jcjramiento tanto moral como inte-
lectcMil. 

Ei,(;nlt|vo da i »na.}intfillg»ft«iaijr 
lois destellos de una sana y, biisuiáiffií-
ji^afazeni^janáp pii«44n8« .̂,no(;iv4>(i 
u i perjnil «JÍates ,4 iM l» wgflr «y en m 
concepto, es un grave error elcretr^ 
que la sencillt-z y la ignorancia las 
h^ dehla:«f!iaÉ8diohosaa.y ia»li»dd 
disponer: m«!J6lr i para ueli<á«»ui>pí^o. 
de Stl9 <r«lpactiin«iS<ioblig»oijpiae«íi Ea^ 
cff-cto:i¿^u¡áa» «oatei <utta:iiOadfe jntt} 
t^\\iiiéi yakbtfriosaumjDiAaái pr npósiiUî  
( |̂ira despertar las nacientes faculta-

..; 

dei de. la infancia; para desarrollar 
en los niños los más sublimes y be­
llos •sentimieotos^'^No «stá al alcan­
ce sayo el inspirar amor a la virtud, 
aborrecimiento al vicio? ¿Ni quien co 
mo ella podrá hacer el bien ea más 
alta escala desenvolviéndolos precio­
sos gérm^^nes que déla providencia 
recibieran suSi adorables hijos, ini­
ciándoles en la ciencia de la vida, 
preparándoles en el cumplimiento 
de su destino y difundiendo en sus 
Gorasouee^ias semillas de dortriuas 
piiidosas que al parque glorifiquen 
á Dios, presten un consuelo faetté6eo 
á la humanidad? ¿Quién con tan ina­
gotable f»aoiencia habrá de armoni­
zar en la corrección de un defeo- * 
to la indulgencia con la rectitud? 

Si la naturaleza la ha dotado con 
doies tan inapreciables, como con lar 
cordialidad, la dulzura, la condes-
ceudenóa, laeon'.ormidad, la pacida 
cía perseverante, la delicadeza de 
Stíatitnitíntos «ti una palabra ¿no ha 
de mtfreoer-con sobrada justicia el-
apoyo de una inntruo ion conforme 
al destino que la esté reserV^o y 
ad cuada á la posición social que en 
el mundo ocupe? Si á nadie como k 
la mugsr madre puede conf«rir!$ele 
con mayor satisfacción el importan­
te cargo de vigiiar con exactaescru 
pulOüidad hâ Bta los noenofes Indicios 
de las di-po;>iciones y tendencias in­
fantiles,- para que al desarrol lo de es­
tas, dé, nna^ícerbada dirección y les 
preste «I auxilio que requiérela de. 
b i l id^^ t rema de sus naturalezas 
¿noes digna, púa», esta mtiger de que 
se ift<sumi|ii8tfen fuerzas educables 
é invtructivas con tas cuales les sea 
má# fáctl̂  alcanzar sus áu dfi'Octo y 
llegar á la eúpula de sus aspiracio-
ncs?«Si cémo^ueéa4icho, la muger 
es nn ser racional creado á imagen 
y semejanza da Piós; que como el 
hombre es iibre,^ inteligente > y re»'-
ponsablf de sus acciqti^es ante att 
Creadar^^q^ue como á él le han si4o 
otorgados facultades, neeesidade» y 
derechos, á la vez que se la^ exigían 
imperiosos. d(ij)«re8; que cerno él po-
see Alma, condénela y libertad mo­
ral ¿por qué pu»>s reuniendo tan exea 
leates doues, hubo d« coasklerár«at<a 
como inoonceptible de un desarro» 
lie mental, que al par que embelle­
ciese JKU exigencia, ̂  le |)ro|)oroianasa 
el recurso más eficaz para sanctonaír 
y eumplicmejorjBu dttber? ¿Porqué 
iseia ha d*privar>deuncultiyo Inte-
iisctiual«at¿s ajnpüo y ̂ ejor entendido 
para desviarles de esa. ánatrucdon 
fütü y fijvoia que<has£« hace ptMSa 
ha veni(lii,fî li(}¿adQael«8S^ 

Gracidsque yahoy mtrced á los 
brillantes resplandores que la an­
torcha de la civilización vá espar-
jciendo por todos los ámbitos del 
globo; merced al progreso é ilustr»-
qion universal se van poco á poco 
deí*|erfan(|o las abpurdas j^reocu^^ 
piones que tendían A sofocar eh ella 

todo deseo de ilustrarse é d e ednoar 
su entendimiento. 

Por ventura el adelanto iDoderno 
marcha con el mundo y á la muger 
se la debe impulsar á que cü^iine 
cou ambos hacia los horiaoo4es)<de 
claridad y verdad estiaittlándoÍi>^« -
que despierte en su á«tm& ese vivo 
deseo de imitaciones iaudabieSj por 
el cual pueda jreao^var coa más p » -
cisión ios mtfocies'isentimiett^e^ de 
su existencia. 

No se trate sin embargo de en­
cumbrar á la mujer á mayor altura 
que aliheijabre en lih^j^^^a ii^^^oy, 
tual, pues que los estudios profun­
dos á que é«>ie,se dedica y ios con^'i 
cimi^ntPSbpiNntifícps qu(| en la práQ-
tica de ellos adquií^e^ l,e han de m» 
recer ttiempire aadyór4Íngi|larix<<cioii 
y privilegio sobre la generalidad. 
Tiéudase t<iin solo á favorecerla coa 
una especial culturii d̂ al es^^ri^o, tío 
enriquecféudole con aglnmera:iua 
de idet|& sin úideu ni re^iari^|í;|i, 
sino aCiOstu^brÁ^dQle 4 t* 8^iecio^ 
de idê f> fíJ48, ex^ta^, ordenadas cnn 
preci#ioM;y concierto, y h<*bUuiu-
dole ^ u^ttiactividadiui^ejriia, uQî olo 
p<«ra uonteuerle eu las rtfílexiouMiS > 
iqq,e exíjdii las tareas ui^cani^ias ,á, 
jque por reg^a genei^l se la circuus-
jcribe, siiiu para que despUgtiM SU. 
ípdusamienio aubre las caloras ma­
teriales y liUída deja¡r quesu imagi-
i nación diV4g4e,^obie cosas inás )ié-
jrids y tr*aceíideotales,Jomtttv^audQ . 
jasi el deseo de saberj.^^seoqi^eesmft 
uiftíftado P9^ la cTímplftcsAAcî  con 
I qi^tó»e,fjuchan ja^,obji|ciop^; 4t|? 
itís, lai? cpMYp^aciftíj^ (̂ a ios .hoaifl 
I brea de valía, y por olĵ a i^aJiiedi^ d̂f 

análogas cirijunsfanftisis-
Para fortalecer 1# inteligencia fe­

menil, no es impre^piotlible trampa: 
sur cieritos liaiit|ss q.u,e tô üfQf̂  fiu ÍM 
exfiger^on, ni recargarla con «un 
ifop^oderable conjunto de conoci-
misfutos; bs^ta conqn» jpĵ fda <^nsq-
lidar la iciea de las cosas; -cotiiuijs 
apre,nda 4 djyic)urrjí¡c con discerni­
miento y á juagar san^meqteaceíca 
de las nf Qesidadea de la vida; con qiM 
adqtiipra un conocitni^nto ptácticov 
desús r.< î>^ctiyas ó ipdispi^^ables 
obligaciones, y conque ett la^^^qnjfr 
sicion que ha de hacerse sobre las 
enciolopédipas noi;Í9Qea de los di-
versos y pi;inGip§les ramos del sa-
ber.^^efiera Jas qne pued» toinar de 
la naturaleza h insista .en ifiS,de Ja 
religión y la moral. 

Ĥ  d<̂  advertir que esta edu^aciojí 
á que P9r,8us apytitntj^se hace aj;r|ee 
dora la muj;»^,, |<^^4e y debe,^tar ^ 
afintfi^ iCOJPi su ifortu^na,,y Jango' y 
alternar QOÜ ,]iaa U9^», sociales; qi^e 
prjfsept?, pj^es .que la preifi^on de 
úiiiffi y irentajos,w <?on(WÍflWeĵ ^ 
su enlendimieuto ilustrado, unidora 
la but^na difiepcioju del seoiMoiieaJbo 
estático, na,pae<|len jamiás qpoiWse 
á ftu»i|a.ffln|gttr lí^pe pe||iíci^t^f,|to 
las obligaciones de su estado ni pae* 


